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P I R E C T O R 

Ü. MANUEL YAL.CARCEL LLANOS 

ANUNCIOS Y COMUNICADOS. 

Precios convencionales. 
•Lá:correspondencia áUa redacción 

ADVERTENCIA 

• LOS SEÑOR J.S QUE RECIBAN 
ESTE PERIÓDICO y NO QUIE­
r a n HONRAR CON SUS NOM­
BRES NUESTRAS LISTAS DE SUS­
CRIPTORES, SE SERVIRÁN DEVOL­
VERLO Á ESTAS OFICINAS DE 
IMPRENTA Y REDACCIÓN. OBS­
CURA, 3. J)E NO HACERLO ASÍ, 
SE LES 'CONSIDERARÁ COMO 
ABONADOS. 

LA SOLEDAD 

El hombre es Pociablo por naturaleza. 
Nos lo han demostrado gran número 
de filósoíos. 
• Sin embargo, hay momentos en que 
el hombro no se encuentra bien en so­
ciedad: aborrece lá óompañia, y aun­
que no lijá su atención en "apartarse 
de tal ó cual individuo determinado, 
quiere estar soló. .. • : '• 

Cuando el alma se encuentra bajo, 
el influjo de , nuB)-fuerte : sensación,: 
sea de alegría ó de tristeza,, buscaj 
espansióu con persouas que disfruten; 
sus alegrías ó sientan sus tristeza-s; 
pero pronto llega un límite del cual 
no pasa en sus comunicaciones: en-; 
touCes el alma piensa y se habla á 
sí misma, pero á veces desconfía f'e 
su fuerza de voluntad, porque puede 
teuer la ligereza de contar á alguien 
lo que « 0 debe: y busca la soledad por 
dos razones; primera, porque la sole­
dad le impide que lo cuente á nadie, 
y segunda, porque aun cuando se lo 
cuente á ella, la soledad no lo delata 
nunca. 

F ía más en la soledad quo en si 
mismo, y por tanto tiene mejor cour 
cepto de la soledad que de sí propio^ 
y como de sí propio tieue mejor ideaj 
que de todos los demás, ama á la soi-i 
ledad más que á nadie. •] 

Lasoledíid uus halaga siempre poril 

que la.s solu-ciones que presta ^ nues­
tros problemas, podrán ser las más 
desacertadas si las discurre un des­
equilibrado, pero son, las.más confor­
mes con nuestro ánimo..: 

La soledad no nos contradice nun­
ca. Piensft; siempre .como nosotros, y 
ef-to es motivo de cariño hacia ella. 

La soledad por su gusto nos acom­
pañaría .siempre. 

C u ancTó ' "n os" aban clon a 'ño~és~ por 
culpa suya, sino porque viene alguno 
y la echa, pero en cuanto so marcha 
el que l a e c h ó , al momento e.stá con 
nosotros áúí 'que nadie la llame. 

La soleiíad es una 'amiga inmejo­
rable: lIor,a si llrr.amos, y si reimos, 
rio ella también, porque no tiene más 
impresiones" que las qué nosotros ex-
perimenta:nios.'^' ^ ' : 

"No temaisqú'ó ''la'-sBrédíid' os 'haga 
traición como ' os' ' 1 á ''^'ifede'á'' haóer 
los hombres. ' - . i . j i ' is- . . . ' . .r. ( 

Para guardai ' 'ún secreto nadie co­
mo la sol.edad. ¿íünque esto nada tie-; 
ue de estraño, porquecon los secretos,' 
acontece lo contrario que con las de­
más'cosas, que cuanto menos gente: 
Ips.. guarda, más sé'^'n;-ós están; y ;á¡ 

''m'éclida qiíe mi secreto tieíié más guar-i 
dianes, con' más facilidad se* pierdej 
ó lo roban. 

El dinero, las joyas y todas laa 
cosas que existen, fuera de los s e c r e | 
tos, están rnás seguras con mayor; 
número de guardianes; y á pesar de; 
esto, n u n c a están más bien guarda­
das que c o n i J a soletlad. ' 

No se llevaráinadie uua alhaja mien­
tras estésola, ni harán daño en los 
campos mientras reine en ellos la so­
ledad. 

La soledad es en un gran número 
de ocasiones, la mejor compañera de 
la vida. 

7. A. rerea. 

PRESENTACIÓN 
i- •." -^jl) -nlíta i A 

Cuando uno no tiene gfinas de es­
cribir, es tarea ingrata la de tener 
neoesid-ad de hacerlo para un dia 
determinado.- i 

Pero esta contrariedad no me sot*-
pveude; pues 'yí la tuve éU ci.. 

ta cuando acepte de buen grado• la 
obligación que me impusieron los de­
más compañeros que conmigo forman 
)^ redacción de LA LATA. 

Y como todavía HO sabe el públi­
co quienes son ellos, voy pues, á deoír-
siVlo, porqus hasta el presente, no sa­
ben otra cosa, sino que yó soy el Di­
rector; y eso porque así lo expresa 
la cabeza del periódico; y como re­
recuerdo un refrán que dice: „l'or el 
hilo se saca el ovillo", no quiero 
exponerlos á que sean juzgados equi­
vocadamente, por lo mal escudados 
que con mi nombre se hallan. 

Ya sé que ésta presentación debí 
hacerla en ol primor numero del po-. 
riódico, pero me ampararé en aquel 
otro refrán „Más vale tarde que nun­
ca", y ojalá que el público me lo dis­
pense, y . pueda acabar diciendo: 
„Nunoa es tarde si la dicha es buena". 

Pero déjamenos de refranes y co­
mencemos la presentación de los re­
dactores: 

Uno de ellos es Visedo, 
hombre de muy buen humor, 
que se rie de su sombra 
y de cuanto Dios fundó, 
(i'isto, supondrán ustedes, 
es una exageracióu.) 

Es de carácter amable, 
pero irónico; mas no 
impide lo cual que sea !'> 
un conocido escritor, 
y veterano en las lides 
del periodismo español; 
que con la pluma en la mano 
ya mil veces se batió; 
y si en alguna se ofrece 
empeñada discusión, 
es de esperar salga airo.sio, 
quien siempi'e airuso salió. 

Y pues que ya con lo dicho 
presento á este redactor, 
continuaré mi tarea 
en la próxima edición. 

M . V . 

CHIRIGOTAS 

No'pasa un fclo dia. qne si í;e^-
ertar, dedique caru'iOL;a vecutr-


